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Mapa ap1oximado de Centro América ;¡, 
1a mitad de la Era Mesozoica. U~ 
gran isla-continente abarcaba parte ~é 
Centro América y las Antillas. Dé Ni .. 
caragua solamente surgía un pedazo qel 

1\tapa aproximadO de Centro .A-mérica al 
final de la· Era Mesozoica, ha surgido 
un continente. y se han conectado las 
dos partes aisladas y separadas por una 

Mapa aproximado de Centro América 
hace unos 20 o 30 millon~ de años. De 
nuevo se ha sumergido del istmo central, 
quedando una gran isla que abarca ape· 

nas el N m te de Nicara~ua gran isla de la etapa anterior. 
no1 te- AtJáhtico. 

Desgraciadamente hay muy pocos trabajos geoló­
gicos que nos puedan ayudar a trazar la historia del 
suelo nicaragüense. 

En el presente trabaio nos basamos en el excelente 
libro de Schuchert (1935) y en el reciente trabajo de los 
geólogos Luigi Zoppis Bracci y Daniele del Giudice (1959) 
publicado en el Boletín del Servicio Geológico Nacional 
de Nicaragua. 

Nicaragua puede considerarse dividida en dos gran­
des zonas: unn al norte y sureste que comprende las 
tierras altas de Segovia y los departamentos de Mata­
galpa y ChantaJes y otra zona al suroeste que compren­
de la depresión de los lagos y la cuenta del río San 
Juan. 

La primera zona es muy poco conocida geológica­
mente y parece ser de una formación antiquísima, posi­
ble,mente anterior al período pre-pérmico, es decir for­
mada h.ace ~a más de 200 millones de años. 
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La segunda zona es de formación reciente y su his­
toria puede trazarse con más facilidad. 

La formt1 general de Centro América se puede con­
jeturar desde la mitad de la era mesozoica hace unos 
130 millones de años la parte más antigua de Nicara­
gua, la zona norte-sureste parece haber formado el bor­
de inferior de unn isla inmensa cuyos límites eran: Mé­
xico central al norte y los islas Vírgenes al este y que 
comprendía por lo tanto casi toda Centro América, el 
sur de México y las Grandes Antillas. 

Sobre el área de los lagos, Costa Rica y Panamá 
se extendía el profundo mar Caribe que servía de am­
plia comunicación entre el Pacífico y el Atlántico. 

Al norte de la enorme isla centroamericana existía 
un mar poco profundo el mar de Balsas que se exten­
dla sobre el norte de México y una buena parle de los 
Estados Unidos (Mapa 11. 

• Hace unos SO millones de años, ya al final de la 
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era mesozoica la gran isla dejó de existir como tal que­
dan~o conectada con las dos grandes masas continen­
taleS del norte y de sur Animales prehistóricos aprove­
charon el puente así formado y a lo largo de miles de 
años fueron emigrando por los nuevos bosques y llanu­
ras desde el norte hacia el sur y desde el sur al norte. 
Fósiles de cuatro o cinco órdenes de mamíferos perte­
neci~ntes a esta época y originarios del norte de Amé­
rica han sido encontrados en Argentina, dándonos la cla­
ve para suponer la existencia de este puente continental 
(Mapa 11}. 

, Unos 20 o tal vez 30 millones de años más tarde 
Cenfro Am.ériéa recobra su condición insular; pero esta 
vez la isla es más pequeña. Por el norte llega solamen­
te hasta Tehuantepec donde se ha formado un estrecho 
pasaje sobre la zona actual de listmo; por el este el an­
cho puente que conectaba Centro América con las AN­
TILLAS se hundió para formarse otras dos veces y de­
saparecer completamente al comienzo del plioceno antes 
de que Centro América dejase de nuevo de ser una isla 
(Mapa 111). 

Durante todo este tiempo la zona de los lagos de 
Nicaragua no existía y las olas del Pqcífico rompían 
en lo que ahora son las costas del este de los lagos. 

Sobre el suroeste de Nicaragua se extendía enton­
ces un mar cálido tranquilo y poco profundo cuyo fon­
do se hundía lentamente a medida que más y más se­
dimentos se iban depositando sobre él. 

El fondo de este mar tranquilo y cálido comenzó 
a levantarse tal vez hace unos 18 millones de años. 

Según la teoría comunmente admitida por los geó­
logos la masa de los continentes descansa sobre el nú­
cleo semiviscoso de la tierra de una manera seme¡ante 

a un iceberg que descansa en las aguas del mar. De­
bido a la erosión_ desigual en los distintos puntos de esa 
masa y a cantidades diferentes de sedimentos deposi­
tados en los distintos puntos de ella, esta pierde su ba­
lance y sufre un reaiUste en su posición más o menos 
violento. Los movimientos Pe reajuste de esas masas 
se llaman movimientos isostáticos. Naturalmente en el 
caso de las masas continentales esos movimie~tos de 
reaiuste durante miles o mHiones de año$ y son de gran 
magnitud resultando en lo creación o desaparición de 
llanuras, montañas y mares. 

Uno de estos movimientos isostáticos caus6 el le­
vantamiento de la capa sedimentaria acumulada duran­
te tantos milenios en el mar del suroeste de Nicaragua 
y esta adquiere aproximadamente su extensión actual: 
pero o no existían los lagos o por lo menos no los lagos 
actuales. 

Tal vez hacia el final del plioceno, hace unos dos 
o tres millones de años el mar vuelve a ocupar el sur 
oeste de Nicaragua para retirarse de nuevo hace unos 
100 000 años al final del pleitoceno. El nuevo territorio 
es hiio de un intenso volcanismo y se pliega y rompe 
en un fantástico esfuerzo orogénico. En la zona actual 
de los lagos se forma una enorme fosa que lentamente 
va llenándose con las aportaciones de los ríos para re­
bosar al fin formando una salida hacia el Atlántico. Se 
forman así los lagos y el río San Juan. 

Al mismo tiempo un intenso volcanismo ha levan­
tado un puente inmenso formando los actuales territo­
rios de Costa Rica y Panamá y se ha cerrado el paso de 
Tehuantepec quedando Centro América aproximadamen­
te con su actual geografía. Estamos ya al comienzQ del 
cuaternario. 

ORIGEN DE LOS PECES 
2 DE LOS LAGQS, 

Una vez formados los lagos al comienzo del cua­
ternario fueron poco a poco llenándose de peces. , 

¿De dónde eran originarios estos p~ces? 
En general podemos distribuir los peces de agua 

dulce en dos grandes grupos: peces que descienden de 
peces de especies marinas que soportan con facilidad 
ol agua dulce y entran casualmente a lo largo de los ríos 
para alimentarse o aún reproducirse. Estos peces mari­
nos al encontrarse con una extensión tan grande como 
ra de los lagos pudieron fácilmente qvedarse en sus 
aguas definitivamente dando origen a IQ largo de mu .. 
chos milenios a especies características de Jos lagos pero 
desciendentes de especies marinas. · 

Los peces comprendidos en este grupo pudieron ha­
ber llegado a Nicaragua en cualquier época en el pasa ... 
do. A este grupo pertenecen los tiburones los peces sie­
rra, los sábalos reales, los róbalos, las guabinas, las pe .. 
queñas sardinas que suelen comerse en tortilla en Se­
mana Santa y una especie de anguila perteneciente a 
la familia Symbranchidae. 

Algunos de estos peces, como los tiburones, los pe .. 
ces sierra y los sábalos reales llegarían ~ Jos lagos des-
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de el Atlántico a lo largo del río San Juan, otros vivirían 
yQ en los ríos de la antiquísima isla Centro Americana 
y cuando a causa de los trastornos orogénicos las aguas 
de algunos de estos ríos comenzaron a llenar los recién 
formados lagos, bajarían a ellos. 

Hay otros peces consid~rados como peces estricta­
mente de agua dulce, que desde épocas antiquísimOs 
han evolucionado en los lagos y ríos y que no pueden 
vivir en aguas saladas¡ para éstos el mar es una barre­
ra impasable. 

Estos pec:es hubieron de lleg!J.r a Nicaragua nece­
sariamente muy despacio a lo largo de les masas conti­
nentales 

Por esta razón la distribución de los miembros del 
orden OSTARIOPHYSI, que incluye la mayoría de los pe· 
ces de agua dulce está llena de interés, proporcionándo· 
nos una valiosa evidencia con respecto a la pasada his­
toria de los continentes, las conexiones entre ellos y las 
zonas por las cuales se separaron 

La dispersión de estos peces arriba citados hubo de 
hacerse de río a río. 

Cambios y cataclismos geol6gicos semejantes a los 
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ocurridos ery Chile en 1960, pueden hacer que los afluen­
teS de un i'Ío pasen a desembocar a un río contiguo y 
con el ogua del aflUente pasan los peces de un sistema 
hidrográfico al siguiente. 

Otras veces los cambios no son tan espectaculares: 
dos ríos que nacen cercanos, pero en vertientes opuestas 
de una cordillera van poco a poco comiendo el terreno 
en dirección a su cabecera y al cabO de muchos años de 
erosión pueden llegar a juntarse y con ellos sus aguas 
y sus peces. 

Sin embargo, la mejor vía de paso entre unos ríos 
y otros son las llanuras de los deltas; en estas llanuras 
ocurren con frecuencia inundaciones que unen temporal­
mente las desembocaduras de ríos contiguos, los peces 
pasan así con toda facilidad de un río a otro. Por esta 
razón las especies de animales acuáticos se dispersan 
mucho más rápidamente a lo largo de costas bajas de 
ríos amplios y lentos 

Quada sin embargo, el problema de los peces que 
encontramos en los lagos volcánicos. ¿De dónde vinie~ 
ron o cómo llegaron los peCes que encontramos en Apo~ 
yo, Masaya y otros lagos pequeños situados en el fondo 
de antiguos cráteres o rodeados de altas montañas? 

En primer lugar puede nOtarse que las especies en­
contradas en Apoyo y Masaya son semejantes a las de 
los !oSos. La famosa mojarra colorad~, exclusiva de 
Nicaragua, existe también en Masaya, así como los gua~ 
potes, las mogas y olgUnas de las especies de sobaJe­
tes 

En la "Historia General y Natural de las Indias" es­
crita por el cronista de los reyes de ESpaña GonZalo Fer­
nández de Oviedo se encuentra un paSaje que puede 
darnos la eXplicación de este mist~rio. 

En la tercera parte de dicha obra, en el libro cUa­
renta y dos, capítulo cuarto, el citado cronista describe 
así la laguna de Masaya: " ni en él hay pescados de 
ningún género, sino unos pescadicos tan pequeños como 
cabo de aguietas, que no se pueden comer por ser tan 
menudos, mejor que en tortillas de huevos,... Yo le pre­
gunté al cacique que por qué no echaban en riquel lago 
algunos buenos pescados traídos de algunas partes, e 
me respondió que muchas veces se había probado para 
que se multiplicasen e tuviesen que comer, e que luego 
se mueren e hieden, y el agua los sube encima de si, e 
aun 1a dañan". 

Debemos tener en cuenta que en aquel tiempo pa­
rece haber estado bastante activo el volcán de Masaya, 
lo que muy probablemente ocasionó en el agua de la 
laguna cambios que mataban a los peces más delica~ 
dos. 

El citado párrafo nos prueba sin embargo, qUe los 
nativos se preocupaban de transportar peces a los la­
gos vacíos para que en ellos se multiplicaran y así pue­
de explicarse, por lo que respecta a Nicaragua1 la pre­
sencia de peces variados en lagunas volcánicas tan ais­
ladas como Masaya y Apoyo. 

En los lagos de -Nicaragua se encuentran 41 espe­
cies diferentes de peces. Estas especies se agrupan en 
13 familias. 

Se puede conjeturar con bastante seguridad, el lu­
gar de origen y época aproximada de Su llegada a Ni­
caragua. 

De estas familias, ocho pertenecen al grupo de pe­
ces de origen marino para los que el mar no fue barre­
ra en pasadas épocas geológicas y que por tanto pudie-

ron llegar a Nicarogua e~ cualquier tiempo e~ el pasa­
do. 

Estas familias son: Carcharhinidae que comprende 
los tiburones; Pristidae o peces sierra; Megalopidae o tar­
pones también llamados sábalos reales; Clupeidae repre­
sentada por los _sabaltes; Athernidae con las pequeñas 
sardinitas que se comen en tortilla en Semana Santa; 
Pomadasvidae con los róbalos; Eleotridae representada 
en los lagos por las guabinas y Symbranchidae repre­
sentada por un curioso pez de forma de anguila pero 
que tiene una sola abertura branquial en la parte infe­
rior del cuello. 

Las otras cinco familias de peces son estrictamente 
de agua dulce y necesariamente llegaron a Nicaragua 
a lo largo de sistemas fluviales 

Del Norte llegó la familia Lepisosteidae represen­
tado por los extraños gaspare;s. Llegó en una época an­
tiquísima cuando todavía Centro América formaba un 
todo con las Grandes AnHIIas; de Centro América se ex­
tendió al actual territorio del oeste de Cuba, por el sur 
parece tjue no ha pasado de los ríos de Costa Rica tri~ 
butarios de riuestro Gran Lago. 

Como se diio antes, Centro América a la mitad de 
la Era Mesozoica, formaba parte de una gran isla -con­
tinente que se extendía hasta comprender las Grandes 
Anti11as Hacia el final de la Era Mesozoica, hace unos 
ochenta millones de años, esta isla dejó de serlo, que­
dando conectada con las dos masas continentales del 
norte y del sur. Unos cincuenta o sesenta millones de 
oños después este puente vuelve a romperse y Nicaragua 
forma otra vez parte de una isiO que está ya definitiva­
mente separada de las Antillas. 

Por lo tanto los gaspares que se extendieron hasta 
el oeste d!' Cuba hubieron de llegar a Nicaragua por el 
puente continental del final del Mesozoico antes de que 
Cuba se separara de Centro América. 

Aproximadamente en la misma época llegaron o 
nuestro país, esta vez desde el sur, los antepasados de 
los Clclidos, que habitan nuestros lagos, se extendieron 
también hasta Cuba y por el norte llegaron hasta el río 
Grande de México. Tratándose, podríamos decir1 de una 
familia más elásticas, evolucionaron con rapidez en nues_­
tras aguas dando origen a peces tan distintos entre sí 
como los guapotes, mojarras y magas. 

Actualmente esta fOmilia Cichlidae está representa­
da en 1os lagos por tres géneros divididos en trece espe­
cies fácilmente separables a primera vista. 

La _familia Poecilidae, cuyos individuos son conoci­
dos en Nicaragua como olominas y pepescas son proba­
blemente originarios de Centro América, en una época 
antiquísima, tal vez se originaron en las aguas de la 
isla-continente de la mitad de la Era Mesozoica. 

A lo largo de muchos millones de años se exten­
dieron hasta las Grandes Antillas, llegaron por el sur 
hasta la Argentina. Por el norte, tal vez a lo largo de 
las llanuras costeras del golfo de México se extendieron 
hasta Delaware 

En Nicaragua:, en los lagos, se encuentran tres gé­
neros divididos en cuatro o tal vez cinco especies dis­
tintas de pecílidos 

Millones de años más tarde que los peces arriba 
referidos llegaron a Centro América, también desde el 
sur otras dos farnilias de peces: Pimelodidae y Chara­
cidae. Ninguna de las dos familias ha tenido tiempo 
de evolucionar en especies muy distintas. Su ausencia 
de Cuba prueba que llegaron después de que las co~ 
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nexiones entre esta isla y Centro América estaban ro­
tas. Por lo tanto llegarían en un lento avance de mile­
nios sobre el puente continental establecido definitiva­
mente al final del PLIOCENO, formando tos terrliorios 
de Costa Rica y Panamá. 

La familia Pimelodldae está representada en los la­
gos de Nicaragua por tres especies de barbudos que se 
distinguen entre sí únicamente por la longitud de las bar­
bas. Por el norte se extendieron únicamente hasta Ve­
racruz de México. 

La familia Characidae comprende unos pequeños 
pescados parecidos a sardinas, llamados a veces soba­
tetes pero fácilmente distinguibles de los otros peces por 
tener en el dorso además de la aleta dorsal otra aleta 
pequeñita y blanda cerca de la cola. En nuestros lagos 
se encuentra representadu esta familia por ocho géneros 
divididos en doce especies, la mayor parte muy difíciles 
de distinguir entre si, siendo necesario un examen de la 
dentadura y huesos de la cabeza. 

3 HISTORIA DE LA ICTIOLOGIA 
La Ictiología o ciencia que trata de los peces es re­

lativamente moderna. Puede considerarse nacida con 
los escritos zoológicos de Aristóteles que acumuló una 
gran cantidad de observaciones acerca de Jos peces de 
Grecia. Más adelante Plinio y algunos otros añadieron 
algunas observaciones y datos tomados personalmente, 
limitándose por lo demás a copiar a Aristóteles. 

Durante las siguientes centurias los escritores copian 
de Aristóteles sin añadir datos científicos, poniendo en 
cambio una gran cantidad de mitos y fantásticas creen­
cias populares. 

El renacimiento de las ciencias zoológicas comien­
za en la mitad del siglo XVI con los escritos de Belón 
(1518-1564), Rondelet (1507-1557), Salviani (1513-1572) 
y otros; después el progreso de la Ictiología es rápido 
y cuenta en sus filas nombres tan ilustres como Linneo, 
Risso, Rafinesque, Block, La Cepede y Cuvier. 

Siendo por lo tanto la Ictiología una ciencia reqlti­
Vamente moderna, pocos los investigadores dedicados 
a ello y sobre todo enorme el campo de trabajo se ex­
plica fácilmente que exist~n muy pocos trabaios acerca 
de los peces de Nicaragua. 

La primera referencia sobre los peces de los lagos 
es la de Gonzalo Fernández de Oviedo. 

Después nadie parece interesarse mucho por los pe­
ces de los lagos baio un aspecto científico. Viaieros 
como Thomas Belt uel Naturalista en Nicaragua: 1873" 
que describe con tanta minuciosidad las diferentes espe­
cies de páiaros e insectos encontrados en sus viaies, no 
tiene más que cuatro líneas para tratar de pasada de 
los tiburones del lago. 

Los primeros trabaios científicos referentes a la fau­
na pisdcola de Nicaragua se los debemos a los ingleses. 
Un capitán de la marina inglesa el capitán Dow hace 
numerosos viaies por Centro-América y como buen hiio 
de la "Rubia Albión" colecciona todos los ejemplares de 
animales que le parecen raros y los envía al MuS;eo de 
Historia Natural de Londres. Los viajes debieron tener 
lugar por los años de 1863 y siguientes. Estos primeros 
peces de nuestros lagos que despertaron el interés cien­
tífico de Jos investigadores londinenses serian enviados 
a Inglaterra, como era costumbre entonces, dentro de 
grandes botellones sellados, conservados en aguardien­
te. 

Basándose en estas colecciones enviadas por el ca­
pitán Dow, Günther, ictiólogo del Museo de Londres, en 
las publicaciones de la Sociedad Zoológica, describe des-
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de 1864 a 18ó9 trece especies de peces de los lagos, 
Los primeros descritos científicamente, en 1864, fue­

ron: la Guavina, una de las especies de barbudos y 
tres especies de moiarras entre ellas Ja mojarra mo .. 
rruda uno de cuyos ejemplares bellamente manchado 
de rojo negro y amárillo mereció los honores de ser el 
primer pez nicaragüense cuya imagen en colores fue pu ... 
blicada. 

En 1869 describe otras cuatro especies de mojarras 
entre ellas la moga y la mojarra colorada. 

Unos años más tarde, en 1876, el doctor J. F. Brans­
ford fue enviado a Nicaragua en misión oficial, comi­
sionado por el Secretario de marina de los Estados Uni­
dos. Durante su estancia aquí hizo una colección de 
peces de los lagos cuya identificación y estudio fue rea­
lizado en su mayor parte por Th. Gill. En el trabajo de 
este último "Synopsis of The Físhes of Lake Nicaragua" 
publicado en los '~Proceedings of the Academy of Na­
tural Sciences of Philadephia: 1877" se describen ya 21 
especies de peces de Jos lagos. 

En 1896 y 1900 se publicó en Estados Unidos el 
extenso trabajo de Jordan y Evermann uThe Fishes of 
North and Middle America", es un tratado en tres grue­
sos volúmenes que compila todo lo referente a la Taxo­
nomía sobre los peces de Norte y Centro América. En 
lo que se refiere a Nicaragua, como casi todos los ejem­
plares coleccionados estaban en los museos de Londres 
y Viena, este traba¡o resulta una mera compilación de 
lo ya escrito por Günther y Th. Gill sin añadir ninguna 
revisión o datos nuevos. 

En septiembre de 1879 se comenzó el único trabajo 
casi completo que existe acerca de la flora y fauna de 
Centro América uBio logia Centrali Americana". La obra 
fue comenzada por F. D. Godman y Osbert Salvin. Co­
mo material de trabaio disponían de magníficas colee .. 
ciones hechas por ellos mismos en varios viaies por Mé­
xico y Centro América; además compraron algunas co­
lecciones particulares y pidieron prestados ejemplares de 
otras. 

Cuando se terminó la obra consistía ya de 63 vo­
lúmenes divididos en 215 partes. El volumen correspon­
diente a los peces, 1906 a 1908, fue escrito por C. Tate 
Regan. En lo que se refiere a Nicaragua este traba¡o 
es una buena revisión crítica de lo escrito hasta enton­
ces. Regan utilizó la colecci6n del Museo Británico, que 
había servido como material de estudio a Günther, y 
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algunos de los ejemplares de la colección enviados por 
la Smithsonlan lnstitutlon en 1905. 

Finalmente en marzo de 1906 Seth Eugene Meek hi­
zo la primera colección extensa de peces de los lagos: 
coleccionó en Tiscapa y en los lagos de Managua y NI­
caragua, incluyendo la laguna del Genlzaro y los merca­
dos de Granada y Managua. 

En su interesante folleto "Synopsis of The Fishes of 
The Great Lakes of Nicaragua: 1907", publicado por el 
Museo de Historia Natural de Chicago, describe ya 12 
géneros divididos en 35 especies, varias de estas espe­
cies, totalmente desconocidas hasta entonces. 

Don Diocleciano Chávez por entonces encargado del 
Museo de Managua, ayudó a Meek en sus investigacio­
nes en Nicaragua, y Meek en testimonio de gratitud le 
dedicó una de las especies descubiertas en los lagos lla­
mándola Dorosoma Chavesi; se trataba del pez conoci­
do popularmente como sabalete, pequeño pez plaieado 
que tiene en la parte posterior de su aleta dorsal una 
prolongación filamentosa parecida a la "pluma" del sá­
balo. 

Don Diocleciano tradujo más tarde la obra de Meek 
y publicó la traducción en 1913 bajo el titulo "Estudios 
de los Pescados de Nicaragua por Seth E u gene Meek". 

La impresión del folleto se hizo en la Tlpografla Nacio­
nal de Managua. 

Aún siendo traducción es hoy por hoy el único tra­
bajo en castellano que existe acerca de los peces de Ni­
caragua. 

En 1923, Henry W. Fowler publicó otro trabajo so• 
bre los peces de Nicaragua. Este trabajo resulta de in­
terés por tratarse de peces coleccionados en una región 
hasta entonces completamente desconocida ictiológica­
mente. Las colecciones de estudio fueron hechas por 
Theodore W. Bouchelle en los ríos Tunky y Prinzapolka 
y por Wharthon, H uber y J. Fletcher Street en las cuen­
cas de los ríos Tunky, Pis Pis y Wanky. 

Después de 1923 hay sólo descripciones de alguna 
de las especies de los lagos, como los trabajos de R. 
Rush Miller acerca de los sabaletes. 

El autor de este artículo' tiene en preparación un 
trabajo sobre los peces de los lagos, basado en colec­
ciones hechas en las cuencas lacustres del Cocibolca y 
Xolotlán en los meses de junio y julio de 1960. El nú­
mero de familias de peces encontradas en estas colee .. 
ciones asciende a trece y a cuarenta y una el número 
de especies. Las fotografías correrán a cargo de nuestro 
ilustre radiólogo y galardonado fotógrafo Carlos Alberto 
Marín. 

4 NUESTRO TIBURON 
El tiburón de llago es sin duda alguna una de las 

cosas que más llaman la atención de los que nos visi­
tan. Cuando en el extranjero se cuenta que aquí en el 
lago hay tiburones, casi siempre se encuentra uno con 
una sonrisa educada en la que se transparenta la in­
credulidad. No puede ser. El tiburón va asociado en 
la imaginación popular con avent~ras en los límpidos 
mares tropicales, barcos negreros, pescadores de perlas 
que se hunden entre una .11ube de burbujas con un peso 
en los pies y un gran cuchillo entre los dientes, playas 
de blanca arena coralina empenachadas de cocoteros. 
En las aguas verdosas del lago entre guapotes, mojarras 
y guabinas, con un fondo de plétcidas vacas bebiendo 
en la playa limosa no pega el siniestro triángulo de la 
aleta dorsal de un tiburón. 

Este hecho no llama sóla la atención de las mentes 
populares sino también la de los científicos que han en­
contrado de gran interés e1 que los tiburones se hayan 
establecido al parecer permanentemente en el lago. 

El tibur6n aparece por lo menos mencionado en ca­
si todas las narraciones de viaieros que han pasado por 
Nicaragua. 

Comienza la ilustre lista Gonzalo Fernández de Ovie­
do cronista de Reyes Católicos quien en su Historia Ge­
neral y Natural de las Indias, deduce de la presencia 
de tiburones y los peces sierra que los dos grandes Ja .. 
gos son uno solo comunicado con el mar. 

Sigue la serie con viajeros tan ilustres como SQUIER, 
BELT, STOUT Y BOYLE. 

En 1877 en los PROCEEDINGS OF THE ACADEMY 
OF NATURAL SCIENCES OF PHILADELPHIA, THEODORE 
GILL y J F. BRANSFORD hacen la primera descripción 
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científica del tiburón del lago y lo bautizan como EULA­
MIA NICARAGUANSIS; dan por sentado que puesto que 
vive en agua dulce se trata de una especie distinta de 
los del mar. 

Posteriormente el nombre del género pas6 a ser 
CARCHINUS y asi aparece enlistado, sin nuevas desr.rip­
ciones en las obras de LUTKEN 1879-80:65; JORDAN 
1887:556 y MEEK 1907:103. 

En el NATIONAL GEOGRAPHIC MAGAZINE de 1944 
Luis Marden en un artículo sobre Nicaragua titulado "Un 
pafs de lagos y valcanes" describe la pesca del tiburón 
en San Carlos y presenta fotograflas en colores del tibu­
rón y del pez sierra. 

La única descripción científica completa se la debe­
mos BIGELOW y SCHOEDER 1948:378-382. Se basa en 
4 eiemplares enviados de Nicaragua y conservados en 
alcohol en museos de los Estados Unidos. 

En el presente artículo daremos primero algunas 
ideas generales sobre los tiburones, para añadir después 
algunos datos sobre el tiburón del lago. 

Los primeros peces parecidos a los tiburones apa­
recen en el mundo aproximadamente a la mitad del DE­
VONICO hace unos 300 millones de años. Los tiburo­
nes que pudiéramos llamar modernos, casi iguales a 
los actuales, aparecen en los mares JURASICOS. Pasa­
da la época de los grandes reptiles marinos, los tiburo­
nes se convierten en los señores absolutos de los mares 
terciarios. Algunos eran alargados, aerodinámicos, cu­
yas líneas y dientes agudos como agujas nos hacen pen­
sar que estos tiburones perseguian a las presas n1ás ve­
loces y las tragaban enteras; otros eran muy grandes, el 
más grande de todos CARCHARODON pertenecia al mis-
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mo género que el tiburón blancO también llamado co~ 
medor de hombres que tod~vía surca los mares. 

Un tiburón blanco grande puede alcanzar 30 ó 40 
pies de largo y tiene dientes de tres pulgadaS; cilgtinas 
de las especies del terciario tenían dientes de seis a 
ocho pulgadas de largo mandíbulas de 6 pies o más 
de ancho y pudieron alcanzar una longitud de 45 a 50 
pies 

Actualmente existen de 225 a 250 especies de tibu­
rOnes y se encuentran en todos los mares del globo. 

Los tiburones juntamente con los peces sierrci y las 
rayas formcm el gran grupo de peces CHONDRICHT­
HYES cuyo esqueleto no es de hueso sino de cartílago 
aunque este se encuentre a veces impregnado de sales 
calizas Esta es la razón de que tanto el tiburón como 
el pez sierra puedan partirse a machetazos con relativa 
facilidad y de que suS restos se pudran totalmente en 
pocO tiempo quedañdo solamente los dientes~ 

Los dientes del tiburón son planos, agudos y están 
insertados en lci piel de las mandíbulas, no t~niendo raí­
ces comO los nuestros. 

El tiburón tiene varias filqs de dientes con un_os 25 
dientes cada fila de cada mandíbula. Cuatro o 5 filas 
pueden estar en uso en distintas zol}as; otras varias se­
ries de dientes se mantienen en reserva plegadas con­
tra la cara interna de las mandíbulas. Los dientes vie­
ios, gastados o rotos son reemplazados individualmente 
por los de series posteriores. 

El tubo digestivo es muy corto y para poder dispo­
ner de una suficiente superficie de digestión y absor­
ción en el intestino, tiene una válvula en espiral en el 
interior y a lo largo de él, semejante a la columnilla que 
forma el centro de las conchas de los caracoles. 

En general todos los tiburones parecen ser de muy 
poca inteligencia y muy mala vista; .Pero en cambio pa~ 
recen estar dotados de un agudísimO sentido del olfato 

Se supone que son capaces de percibir a larga dis­
tancia el olor difundido en el agua por una pequeña 
herida que sangre. Esto hace muy peligr'oso bañarse 
coil alguna herida fresca en lugares donde puedan ha­
ber tiburones aunque no se vea ninguno en las cerca­
nías. 

Los tiburo11es son en su mayoría carnívoros y en su 
avidez son capaces de tragarSe objetos conio botellas, 
zapatos viejos y latas arrojadas de los barcos. Ordi­
nariamente su régimen se reduce a peces sin excluir a 
otros tiburones más pequeños. 

Otra característica de los tiburO_nes que también lle­
na de admiración a la gente es que los tiburones no 
ponen huevos como la mayoría de los peces. El macho 
tiene parte de las aletas pelvianas transformadas en 
dos órganos copuladores; la fertilización es pues ínter~ 
na y los e·mbriones en número de 5 ó 6 se forman en 
el cuerpo de la madre. La módre no se lirllita a dar al­
bergue a los embriones dentro de dilataciones uterinas 
especiales sino que les suministra líquidos nutritivos por 
medio de conexiones especiales que se establecen entre 
la madre y el feto y que recuerdan por su función la 
placenta de los mamíferos. 

la piel d~ los tiburones no tiene escamas; en su lu­
gar tiene unos dentículos dérmicos, pequeños dienteci­
tos de esmalte incrustados en la piel que son los que 
producen IQ sensación de aspereza que se experimenta 
al tocar la piel de un tiburón Esta piel se usaba anti­
guamente con el nombre de SHAGREEN para pulir mue­
bles y aun marfil Actualmente bien procesada se utili-

za cOmo cuero pai'a Jlilleteras, zc.ip_atos, cinturones etc. 
Resulta un cuero de bonitos· dibujos, suave y muy du~ 
rodero. 

Los tiburones son por una parte de unci gran resis­
tenc¡a a las heridas; se conocen casos de tiburones que 
habiendo sido destripados a arponazos s_iguieron ata­
cando con furia los restos de una ballena. Por otra 
parte muy pocos acuarios del mundo pueden gloriarse 
de ter:aer entre sus huéspedes tiburones vivos. y esto por 
poco tierilpO, hay que estar renovándolos continu_amen~ 
te; en cautividad pa~ec;en perder el apetito y se dejan 
morir de hambre. 

Estos peces no tienen vejiga natatoria, esto hace 
que el tiburón no puec{a estar como los demás, como 
colgado en medio del agua, el tiburón tiene que estar 
continuamente moviéndose a no ser que se cipoye en el 
fondo. 

A los lados de la cabeza tiene 5 aberturas llama­
das aberturas branquiales; el agua entra por al boCa y 
sale por esas _aberturas. Al pasar el agua por el inte­
rior del animal la sangre de las venas de los arco$ 
branquiales toma de ella el oxígeno necesario para la 
respiración. 

Entre los tiburones pueden formarse dos grupos los 
que tienen músculos respiratorios que l;s permiten lle­
nar de agua la cavidad bucal y expulsar esta agua con 
relativa fuerza por las aberturas branquiales y los que 
no teniendo desarrollados estos músculos se ven obliga­
dos a nadar continuamente para hacer así que el agua 
simplemente circule, mientras nadan, por la cavidad bu­
cal y las branquias 

Los tiburones de este último grupo son muy difíci­
les de capturar vivos y de mantener en acuario pues 
cualquier rato de inmovilidad les produce la muerte .. 

El tiburón del lago pertenece al primer grupo. Un 
tiburón de u~os cuatro pies de largo, pescado en Los Co­
cOs por el Sr. Ai'mando Vega en compañía del autor y 
de Mr. KEALEY director del acuario de CLEVELAND, res­
piró perfectamente durante más de una hora estando 
inmovilizado en un cayuco lleno de agua. 

Como dijimos más arriba Bigelow y Schroeder 1948: 
378~382 hacen una descripción completa del tiburón ni~ 
caragüense comparándolo con los tiburones marinos. Se­
gún estos autores el tiburón del lago es probablemente 
descendiente del CARCHARHINUS LEUCAS del Atlántico. 
Esta opinión se basa en el hecho de que ambos tiburo­
nes son casi iguales y el Cacharhinus leucas acostumbra 
a frecuentar las aguas costeras subiendo las emboca~ 
duras de los ríos. 

En cuanto a la diferencia entre el C. LEUCAS y el 
C. NICARAGUENSIS se citan las siguientes: a) Margen 
anterior del ojo algo anterior a la parte delantera de 
la boca en el C. LEUCAS y algo posterior en el C. NICA­
RAGUENSIS b) La tercera abertura branquial menos de 
la mitad de la distancia entre las aberturas nasales en 
el C LEUCAS y casi dos tercios de esa distancia en el 
C NICARAGUENSIS e) El borde libre de la segunda ale­
ta dorsal aproximadamente de una largura igual a la 
mitad de la base de la misma aleta en el C LEUCAS y 
aproximadamente dos tercios en el C. NICARAGUENSIS. 

Habiendo aparecido recientemente algunos repor ... 
tes de que esas diferencias no parecen ser constantes, 
el autor examinó tres ejemplares en Los Cocos, uno de 
ellos de unos cuatro pies de largo, en compañía de Ar­
mando Vega y Mr. Kealey del Acuarium de Cleveland. 
Los tres ejemplares se ajustaban a las medidas dadas 
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para C. LEUCAS. ~na _ mayoÍ' investigación será necesa­
ria; pero las características dadas poÍ' Bigelow y Schoe­
der para diferenciar ambos tiburones no parecen ser vá-
lidas · 

EL CARCHARHINUS LEUCAS ltabit01 desde las costas 
del Brasil hasta las de Carolina del Norte. No está 
nombrado como tiburón del Océano Pacífico por Beebe 
y Tee-Van 1941:98-114 pero hay algunas especies muy 
semejantes, tal vez sinónimos. 

El C. LEUCAS frecuenta las aguas salobres de los li­
torales y _ha sido visto con frecuencia remontando ríos 
Ha sido pescado eri Miraflores en el Canal de Panamá, 
en el Lago lzabal en Guatemala y a unas 150 millas río 
arriba en el río ATCHAFA LAYA en la Luisiana. 

Boeseman, 1956, habla de un tiburón de agua dul­
ce pescado en Nueva Guinea; dice así: Los únicos tiburo­
nes de agua dulce que obtuvimos fueron pescados en la­
go JAMOER, un lago grande y casi circular ... 

Los e¡emplares recolectados medían hasta cinco pies 
y según un examen superficial se parecen mucho al ti­
burón de agua dulce del lago de Nicaragua y el tibu­
rón del Ganges de la India". 

EL C. LEUCAS lo mismo que tiburón del lago no gus­
tata de nadar· cerca de la superficie, esa es la razón de 
c¡ue sea tan raro ver la aletci de ún tiburón surcando la 
superficie del lago. A veces se ven aletas cerca de la 
orilla que por la poca profundidad y el modo de mar­
char pertenecen casi seguramente a peces sierra. 

La teoría según la cual el C NICARAGUENSIS sería 
descendiente de C LEUCAS encerrados en el lago cuan­
do este se formó de una bahía separada del mar por 
un levantamiento de la costa ha sido recientemente re­
chazada por los estudios geológicos de ZOPPIS BRAC­
CJ y DEL GIUDICE, 1958:64-65. Según estos autores los 
lagos se formaron probablemente o base de un hundi­
miento en una gran llanura, después del final del PLEIS-

TOCENO, mucho después de que la superficie de Nica­
ragua saliera del mar. 

Por lo tanto los tiburones pueden ser descendientes 
de C. LEUCAS que subieron por el río San Juan se en­
tóntraron ton el lago tOn gran abundando de peces y 
se quedaron en él permanentemente. 

Estos tiburones a lo largo de miles de años pu~iie­
ron diferenciarse en una forma distinta: el C. NICARA­
GUENSIS. 

Existe actualmente dos teorías: una, la arriba cita­
da, que supone que los tiburones del lago son una razo 
o tal vez especie distinta formada al aislarse durante 
miles de años un grupo de tiburones en el lago; otra 
que supone que son ejemplares de C. LEUCAS que están 
continuamente llegando por el río San Juan. 

Esta última teoria está apoyada en el hecho de que 
el C. LEUCAS tiene esa costumbre de ascender los rios 
y los tiburones son especialmente abundantes o lo largo 
del río San Juan y en San Carlos. Por otra parte no 
parece que se hayan pescado en el lago hembras de 
tiburón preñadas siendo así que en el mar es muy fre­
cuente pescarlos en ese estado, lo que hace suponer que 
los tiburones no críon en el lago sino que vienen a él 
ya desarrollados. 

El Dr. Thornson, profesor de la Universidad de 
Omaha, que se hospedó hace cuatro años en el Cole .. 
gio Centro América y pasó allí un mes estudiando la 
fisiología de los tiburones, piensa volver en un futuro 
próximo y marcar tiburones a lo largo del río San Juan 
y en diversos puntos del lago. Como resultado de esa 
experiencia podremos tcil vez sacar una idea de los mo­
vimientos de los tiburones y solucionar la debatida cues­
tión de si los tiburones del lago son una especie distin .. 
ta o vienen del mar. 

De todas maneras nuestro lago es el único en el 
mundo que cuenta con una abundante y estable pobla­
ción de tiburones que por lo menos pasan largas tem ... 
poradas en agua dulce 

BIBLIOGRAFIA 

BEEBE and TEE-VAN - 1941 Fishes from THE 'l'RO­
PICAL EASTERN PACIFIC Zoologica N. Y. Zocl. Soc Vol. 
XXVI No. 15 

OF NORTH ami MIDDLE A~iERICA Bull. U S. Nat. Mus 
LUTKEN - 1879·80 SMAA BIDRAG TIL SEI,ACHIER­

NES NATUR HISTORIE VIDENSK. MEDD - NATURH 
FOREN. BIGELOW H. and SCHROEDER, W. - 19>18 Fishes OF 

THE WESTERN NORTH ATLANTIC SEARS FOUND for 
MAR, RESEARCH. 

• MARDEN, LUIS - 1944 A LAND OF LAKES and 
VOLCANOES NAT. GEOGR. MAG., VOL 86. 

BOESEMAN M.- 1956 FRESH-WATER SAWFISHES 
and SHARKS in NETHERLAD'S NEW GUINEA. SCIENCE 
FEB. 10 . 

TH GILL and BRANSFORD - 1877 SYNOPSIS OF 
THE FISHES OF LAKE NICARAGUA PROCC. ACC PHIL. 

JORDAN and EVERMANN - 1896-900 THE FISHES 

MEEI{ - 1907 SYNOPSIS OF NICARAGUA, FIELD. 
NAT. MUS. CHICAGO. 

ZOPPIS, BRACCI and DEL GIUDICE - 1958 Boletín 
del Servicio GE'ológico Nacional de Nica1agua No. 2:1M12. 1\fi. 
nisterio de Economía; Nica1agua. 

NUESTRO PEZ SIERRA 
5 

ue lo que tengo en más e confirma mi opinión e me 
ha hecho' estar firme en que es toda una agu~ e comu­
nicable con la mar, es que el año de mili e quiniento e 
veinte y nueve yo hallé en la costa desta laguna, en la 
playa, en ltt provincia de NicaragUa, un pescado muer­
to que la misma agua debiera haber echado fuera, el 
cual nunca hombre vido ni es muerto sino en la mar, e 
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llamanle pexe vigüelo, que es aquel que trae por hocico 
alto, en el extremo de la mandíbula superior, aquella 
ferócísima espada llena de colmillos muy agudos, en 
ambos filos, puestos a trechos, e son grandísimos pesca­
dos y yo le he visto tan grande, que un par de bueyes 
con una carreta tienen asaz carga en tal pescado". (fer­
nández de Oviedo: Libro XLI, Cap. IV)." 
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Cinco hombtes tuvieron que luc::har para arrastra1 a tierra a 
este enorme Pez-Sierra (o Peje-siena) tJescado en Solentina­
me. Sin tolrlar en cuenta la sierra, el pez ntedin ocho pies y 
medio, algo así como vez y media la estatura de un hombte 
alto, y es uno de los ejemplares más grandes cngidos en el 
Gran Lago. A pesar de su gran sierra y de su tamaño, los 
isleños dicen que es un p~z pacífico y sólo peligroso- si h o­
pieza con el hombte o si se ve asediado en el agua porque la 
sierra tiene dientes nmy filosos y largos que desgarran al 

menor movimiento del potente pez 

PEZ DESCONOCIDO 

En la actualidad, después de más de cinco siglos 
el pez sierra sigue siendo, aún para la mayor part~ de 
los nicaragüenses, un animal tan extraño y ajeno a las 
aguas del lago como lo fue para el famoso historiador. 

Un pequeño pez sierra cólocado en una pileta de 
plástico en la feria de Granada, caus6 gran admiración 
entre el público que en gran parte parecía no tener ni 
idea de la existencia de tan extraño pez e~ las aguas 
patrias. 

El pez sierra ¡untamente con el tiburón y fas rayas 
pertenece al grupo de los peces cartilaginosos, su esque .. 
leto no es de hueso sino de cartílago. 
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En la columna vertebral de los ejemplares grandes 
este cartllago se impregna de algunas sales y toma el 
aspecto de madera dura. 

Esas vértebras de tiburón o de pez sierra son las 
extrañas ruedecitas que se encuentran cr veces entre la 
arena de la playa, en ocasiones suelen estar unidas por 
el resto de un cordón cartilaginoso que las recorre. 

FACIL DE MATAR 

El cráneo, como todo el resto del esqueleto; es una 
caja también de cartllago; de aqui que sea relativamen­
te fácil matar aun a ejemplares muy grandes con un 
golpe en la cabeza. 

Por la misma razón la carne no tiene espinas, sien­
do además muy blanca, de buen sabor y de gran valor 
nutritivo. 

Los antecesores de los actuales peces sierra surca­
ban ya los mares del Jurásico mucho antes que los lagos 
de Nicaragua se formaran 

El ORIGEN 

Cuando al final del Pleistoceno se formaron las fo­
sas que se fueron llenando de agua y dieron origen a 
los lagos los peces sierra pudieron subir a lo largo del 
desaguadero por donde salia al mar el agua sobrante. 
En el lago se establecieron definitivamente criaron y se 
multiplicaron pero no parecen haber evolucionado dife­
renciándose de sus hermanos marinos. 

Los peces sierra son muy abundantes en casi todos 
los mares cálidos. Habitan cerca de las costas, en los 
estuarios y las desembocaduras de los ríos de los gran­
des océanos. 

En el Pacífico la población de peces sierra se ex­
tiende a lo largo de las costas en el este desde México 
al Ecuador y en el oeste por las costas de La India, 
Australia y mar de Arabia, llegando por el sur hasta 
Madagascar. 

En el Atlántico oeste los peces sierra se extienden 
desde las costas del norte de Argentina hasta la bahia 
de Chesapeake, en el Atlántico este desde las costas del 
centro de Africa hasta las costas de Portugal y el Medi­
terráneo 

Prácticamente toda la población de peces sierra pa­
rece comprendida dentro de la plataforma continental 
de las citadas costas. Lo mismo que los tiburones los 
peces sierra no tienen veiiga natatoria; esto hace que 
no puedan estar flotando inmóviles como los peces óseos. 
El pez sierra cuando no está nadando descansa sobre 
el fondo. Por algunas observaciones se puede suponer 
que pasa bastantes horas del dia inmóvil sobre la arena 
del fondo en lugares de poca profundidad. Es mucho 
más lento que el tiburón y como este último con fre­
cuencia nada con let aleta dorsal fuera del agua 

COMO RESPIRA 

Siendo un habitante del fondo en aguas poco pro­
fundas su cuerpo es aplanado. Para respirar el agua 
entra a través de unos orificios llamados espiráculos que 
se encuentran inmediatamente detrás de los ojos en la 
parte superior de la cabeza, baña unas láminas carga­
das de vasos sanguíneos que recogen ef oxígeno, y sale 
por las tlberturas branquiales que se encuentran en la 
parte inferior del animal. De esta forma el animal pue-
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de respirar descansando en el fondo sin que el barro o 
ra arena entorpezcan esta funci6n, 

En caso de que algo de arena o barro entre en los 
espiráculo$ parece que el animal es capaz de invertir la 
dirección del flujo de agua y limpiar su aparato respira­
torio con una especie de fuerte resop1ido. 

Los orificios nasctles se encuentran en la parte infe .. 
rior y no tienen ninguna función respircitoria. Tienen 
forma de sacos sin conexi6n con la cavidad bucal. 

NO ES TAN PELIGROSO 

A pesar de su aspecto la sierra la emplean para el 
prosaico menester de revolver el barro del fondo en bus­
ca de los pequeños animales que alll se esconden y les 
sirven de alimento, Cuando persiguen bancos de peces 
mueven la sierra con fuerza a ambos lados y atonta o 
matan los pescados que luego comen. 

Es sin embargo falso que ataquen en alta mar a 
las ballenas o que con su sierra corten grandes trozos 
de pescados grandes. La sierra es de todas maneras 
un arma de gran potencia, los músculos del cuerpo del 
animal son muy poderosos. Recuerdo que hace años 
en Los Cocoa, entre cuatro no pudimos mantener quieto 
en la playa a un pe:t sierra de 1.80 mts. de largo que 
llevaba ya varias horas arponeado y perdiendo sangre. 

La boca es pequeña y sus dientes forman una es­
pecie de empedrado que tiene el aspecto de unos grue­
sos labios, no son agudos sino achatados en forma de 
placas redondeadas. Evidentemente sirven para que el 
animal suiete a los escurridizos peces que después traga 
enteros, o para aplastar las conchas y las caparazones 
de los crustáceos que encuentra en el fondo. 

PEREZOSO Y TRANQUILO 

En suma el pez sierra es un perezoso y tranquilo 
habitante de estuarios, bahías y costas de fondo de are­
na o barro. 

El animal ordinariamente huye o prescinde tranqui­
lamente de la presencia humana, no se sabe de nadie 
que haya sido herido espont6neamente por un pe% sie­
rra; pero debe tenerse cuidado dada la potencia de la 
sierra y no pueden tenerse como falsos los rumores de 
bañistas o pescadores que han sufrido grandes heridas 
por haberse acercado descuidadamente a estos anima­
les. Son animales que alcanzan gran tamaño, aunque 
es falso la antigua creencia de que podían ser tan gran .. 
des como ballenas. Son bastante comunes los ejempla­
res de 15 a 16 pies y parece haber algunos de hasta 
20 y aun 24 pies en aguas de Australia y la India. El 
más grande del que se tiene record parece ser una hem .. 
bra del Mar Caribe que pesaba 5.300 libras. La carne 
es blanca y sin espinas, aunque no de primera calidad; 
se vende en Nicaragua. 

CARNE, ALETAS, ACEITE 

En algunos mercados tropicales a lo largo de la cos­
ta atlántica de América, además de venderse la carne 
como alimento, se preparan y se envían las aletas a 
China; el aceite del hfgado puede usarse lo mismo que 
el de tiburón como sucedáneo del de bacalao y la piel 
puede usarse para pulir madera, bien curtida produce 
un exec:elente cuero. Las sierras se ocupan como ob¡e .. 

to de adorno y en Australia las emplean los aborfgenes 
en sus ceremonias religiosas. 

No es bien conocido el tamaño al cual el pez sierra 
alcanza su madurez sexual. Tampoco es segura la du­
ración de la gestaci6n; aunque algunos opinan que es 
aproximadamente de un año. 

Los peces sierra son vovivíparos: es decir el em­
brión se desarrolla dentro o a expensas de un huevo, 
permaneciendo dentro del seno materno hasta el mo­
mento de nacer ya plenamente formado. 

LOS EMBRIONES 
He tenido ocasión últimamente de examinar una 

buena cantidad de embriones colectados en la localidad 
de los Cocos por el Sr. Armando Vega y trafdos por él 
mismo al colegio. 

Los embriones pertenecientes a siete hembras, fue­
ron colectados durante los meses de setiembre a comien­
zos de nOviembre. 

Se observa una gradual diferencia de desarrollo, 
según las fechas en que fueron trardos. Los embriones 
traídos en noviembre están casi completamente forma­
dos y parece que muy próximos a nacer. El saco de 
yema, que unido por un conducto a su vientre les sir­
ve de alimento durante su vida embrionaria, había sido 
consumido casi completamente. Esto parece indicar que 
la mayor parte de las hembras de esta especie de pez 
sierra, aquí en el lago, dan a luz desde fines de ocfu .. 
bre a comienzos de diciembre. 

El tamaño de los embriones más desarrollados, en­
tre los que se examinoro!1, es de unos 76 cms. correspon­
diendo a la sierra unos 18. 

UNA FUNDA? 
Algunos pescadores con los que he podido hablar 

dicen que al nacer los embriones tienen la sierra profe .. 
gida por una especie de funda.-Afgunos autores dicen 
que los dientes están dentro del integumento antes de 
nacer y desarrollan rápidamente después del nacimien­
to. He podido observar a este respecto, una marcada 
diferencia entre los embriones de un mismo tamaño y 
una mjsma hembra, unos presentan los dientecillos to­
talmente cubiertos por el integumento, en otros los dien .. 
tes están claramente visibles y sobresalen hasta 1.5 m 
en algunos casos .. 

No parece existir ninguna funda que prote(a las 
sierras, ni es general que los dientes estén protegidos 
por el integumento. 

Dado el tamaño de la sierra y sus dientes en rela­
ción al tamaño del animal, no parece que normalmente 
pueda significar peligro e incomodidad mayor para la 
madre. 

El número de embriones, en los casos observados 
es desde cuairo hasta doce. Habiendo aproximadamen­
te en c:ada hembra el mismo número de hembras que 
de machos. 

CLASIFICACION 

Todas las especies de pez sierra que existen actual­
mente parecen pertenecer al mismo género Pristis, aun­
que en pasadas eras geol6gicas la familia Pristidae pa­
rece haber comprendido hasta 12 géneros distintos. 

Un estudio y clasificación científica del pez sierra del 
lago no ha sido hecha hasta tiempos muy recientes. 

Gill y Bransford 1877:181, 190 publicaron la prime-
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ra noticia científica limitándose a indicar que una sierra 
había sido enviada a la Smithsonian lnstitution por un 
Dr. Flint de Granada. En la citada institución, basándo­
se únicamente en le:. sierra calsificaron tentativamente 
al pez como Pristis Antiquorum hacierido notar que no 
basta la sierra para hacer una clasificación definitiva. 

Meek 1907:104 lo llama también Pristis Anliquo­
rum y añade "En Granada vi varias sierras de este pez; 

PRISTIS PEROTTETI 

p.e,ro no pude consegu~r ningún ej~mplar. La identifica. 
c1on de este pez es dudosa". En realidad en el lago 
hay dos especies de pez sierra una_ muy abundante y 
otra que posiblemente sólo se ené:uent~a en el lado de 
San Carlos 

E_s muy fácil distinguir entre las dos especies como 
puede verse en el dibujo adjunto. 

El Pez-Sierra viSto por encima. 

Plincipales diferencias entre los dos tipos de Pez-Siena que hay en el G-u~n Lago. El "Ptistis pe10tteti" tiene los 
dientes de- la sieua más separados y el "Pectinatus" más numetosos v pequeños También son difetentes en la forma 
de aleta caudal. Hasta ahora no se ha clasificado el Pez-Siena Pectinatus, y si algún pescador coge alguno le roga· 
mos dat aviso y ttae1 la siena y a1guna foto 

LAS DOS CLASES 

Pristis Perotteti que presenta un lóbulo inferior bien 
definido en su apéndice caudal; tiene de quince a diecj .. 
nueve dientes a cada lado de la sierra; la inserción de 
la primera aleta dorsal está mucho más adelante que la 
insercción de las aletas pélvicas. 

Pristís Pectinatus que no presenta el lóbulo caudal 
inferior; tiene de 25 a 32 dientes a cada lado de la sie­
rra y presenta la insercción de la primera aleta dorsal 
inmed~atamente encima del origen de las aletas pélvi-
cas. 

La especie más común en el lago y tal vez la única 
que llega hasta las costas de Granada es el Pristis Pe­
rotteti. Entre las colección de once sierras pertenecien­
tes al Colegio Centro América de Granada nueve perte­
necen a esta especie. El número de dientes va de quin­
ce a dieciocho en cada lado y la longitud de las sierras 
va de doscientos a novecientos treinta milímetros. Todas 
las numerosas sierras de la colección del Sr. Armando 
Vega de Granada pertenecen también a esta especie 

Nuestra dosificación está basada en el examen de 
un e¡emplar hembra capturado en Los Cocos Medí~ 
trescientos setenta y siete c;:entímetros. Sus caracteres es­
pecíficos coincidían con los dados por Bigelow y Schroe­
der 1953:34-42 para esta especie. Entre los ejemplares 
examinados por los citados científicos figura también un 
macho pez sierra procedente de:l lago Nicaragua. 

Hay algunos reportes de peces sierra encontrados 
en lagos de agua dulce que probablemente pertenecen 
a esta especie. Según Boeseman, 1956. 

"Durante nuestra reciente visita a la Nueva Guinea 
Holandesa (Oct. 1954-mayo 1955}, conseguimos en el 
lago Santani dos grandes peces sierra que medían nueve 
y medio y once pies. 

Después de un examen provisional decidimos que 
ambos ejemplares parecían pertenecer a Pristis Micro­
don Latham, una especie que se sabe que se encuentra 
tan a gusto en agua dulce como en agua salobre o sa­
Jada Pueden encontrarse eiemplares en los grandes 
ríos a veces ,muy ~rriba, y probablemente no sólo comQ 
viajeros ocasionales Hay indicios de que algunas es-
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peties crían en agua dulce, hábito muy conoddo de los 
peées sierra del LC~go Nicaragua". 

P. Microdon Latham es considerado como sinónimo 
de P Perolleti (Bigelow y Schroeder 1953:41. Aunque 
este autor indica (1953:41 J que: 

"El pez sierra de la costa del Pacífico de Centro 
América que en varias ocasiones he~ sido clasificado co­
mo P. sephyreus Jordan y Starks 1895, como P. micro· 
don Latham 1794 y como P. perolleti Muller y Henle 
1 841, parece que sólo puede distinguirse de la especie 
P. perolleti del Atlántico por el hecho de que puede te· 
ner hasta 23 dientes a un lado de la sierra (hemos visto 
un ejemplar con 20-23 en comparación con un número 
máximo de 1 O ó 20 para la especie del Atlántico" 

Según Beebe y Tee-Van 1941:257, este pez del Pa­
cifico puede tener de 17 a 23 dientes y el P. perotteli 
del Atlántico de 15 o 19, lo mismo que los peces sierra 
del lago. Esto parece corroborar fa opinión del autor 
de que los tibu1 ones y petes sierra del lago son de ori­
gen del Atlántico y no del Pocífico. 

PRISTIS PECTINATUS LATHAM 

Según Bigelow y Schroeder 1953:28: "Una pobla­
ción de esta especie puede existir en el Lago Nicaragua, 
donde hn sido reportada la existenda de dos clases de 
pcices sierra (Maden 944:184 y una comunicación perso­
nal de José Argüello Gómez] 

No ha podido conseguir ningún ejemplar de esta 
especie pero fueron examinadas dos sierras de la colec­
ción del Colegio Centro América. Están clasificados co­
mo provenientes del lago; pero no existe ningún docu .. 
mento que explique la localidad. Una de las sierras es 
de 810 mm. de largo, 110 de ancho a la altura del pri­
mer diente proximal y tiene 27 pares de dientes La otra 
es de 312 mm. de longitud, 47 mm. de anchura y tiene 
29 Pllres de dientes. 

Esta eSpecie no parece ser común en el lago de Gra­
nada, Como se ha indicado más arriba no hay ni una 
sierrQ de esta clase entre In numerosa colección de sie­
rras 'del señor Armando Vega. 

Será necesaria una mayor investigación. Pudiera 
ser que esta especie sólo se encuentra en las cercanías 
del Río San Juan por donde llega al lago habiéndose 

PRISTIS PECTINATUS 
Boca y branquias y olificios nasales. Quedan 

,en la parte inferior del Pez-Sieua. 

aclimatado a las aguas de éste, también como la otra 
especie. 

Esta especie también suele encontrarse en agua dul­
ce en los grandes ríos de diferentes partes del mundo". 

Según Bigelow y Schroeder {1953:28}. 
"Frecuenta Jgs aguas salobres lo mismo que las de 

salinidad oceánica. Hace mucho que: se sabe que con 
frecuencia entra en aguas dulces, tal vez para perma­
necer giJí definitivamente, como en la parte baia de 
Amazonas, en el Essequibo en la Guayana inglesa, en el 
Atrato y el San Juan en Colombia, en la parte baja del 
Mississipi, y en el río St. John en Florida, por el cual se 
dice que Suben hasta Jacksonville". 

DIBUJO CLARO 
El dibujo adjunto a este artículo -es suficientemente 

claro como para permitir a cualquier aficionado la iden ... 
tificaci6n de ambas especies de pez sierra. Cualquier 
información a este respecto será muy agradecida. 

6 NUESTRO GASPAR 

LEPISOSTEUS TROPICUS 

El gaspar de los lagos pertenece al género LEPJSOS· 
TEUS que comprende peces de cuerpo alargado cubierto 
de escamas o placas ganoideas rómbicas. Ambas man-
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c\íbulas más o menos alargadas, con la mandíbula su­
perior algo más larga que la inferior. 

Los Lepisosteus son pec.es exclusivamente del nuevo 
mundo; su área de dispersión está restringida a Norte y 
Centro América y la Isla de Cuba. 

Nuestro gaspar pertenece a la especie "trópicus" 
que habita según parece en la cuenca del río Usumacin­
ta en Méjico y Guatemala y en la costa del Pacífico de 
Centro América desde el río Chiapas en México hasta el 
río Negro entre Honduras y Nicaragua, además de nues­
tros dos grandes lagos. 

La especie "trópitus" es muy parecida a la "tristoe.­
chus" que habita en Cuba, Méjico y el sur de los Esta­
dos Unidos. 
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t:n general todas las cuatro espeties conocida_s pre­
Heron kts cgu(js salobres, cmn cuando como en el caso 
cle los lagos pueden vivir perfectamente en agua dulce. 

Según Miller (1954:231), el gaspar de los lagos de 
Nicaragua llegó o estos por el oeste cuando el lago de 
_Nicaragua _era_ una bahí_a abierta al Pacífico. Este aser­
to está b(1sacl~- en· el -conocido hobitat de este pescado 
y en lo leería de Durham que establecía {Durham l 944: 
(>J que los lagos fueron una bahía del pacífico. Esta úl­
timt"! teoría ha sido refutada rec:ier.temente: (Zoppis, Brac­
ci, del Giudice J 958). En cualquier caso hoce falto una 
mós completa investigación es¡1ecialmentc en la vertien~ 
te del Atlántico de Nicaragua. 

Pudo ser que los gaspares llegaran a los lagos des­
rle ofgún riachuoro de la vertiente del Pacifico que ya 
exiMía y que tributó a los lagos cuando se formoron 
05~05 

EJ gtlspar resulta por su forma muy extraño; más 
de una vez me htm venido a preguntar si no se tratará 
rla un término medio entre lagarto y pez. 

Se trola de un pez sobreviviente de grupos muy an­
tiguos que norederon en le¡cmas épocas geológicas. Los 
primitivos gosp~¡res fueron muy abundantes en el co­
mienzo del l'.J\esozcico. 

Son C(liacter(sticas de su antigüedad ra posición ven­
tral y bien separada de las aletas pectorales y pélvicas. 
Sus estamos en forma da olacas rómbicas, cubiertos de 
una capa exterior de una ·sustancia muy dura llamada 
go.noina, lo cual es un avance on relación a las arma .. 
cluws de los primeros peces, aunque no tan eficiente 
como los escamas cidoideas de la mayor parte de los 
peees e~ctuales. Como son muy duras y gruesas y en­
cojados perfectamente unas en otras forman una arma­
dura que restringe en parte los movimientos del animal. 

El esqueleto conserva todavía mucho cartílago; la 
cola es heterocerca, también característica de peces muy 
antiguos. La aleta caudal heterocerca es asimétrica res­
pecto del eje longitudinal del cuerpo; el extromo poste­
rior de la columna se encorva hacia arriba y se aloja en 
el lóbulo superior de la aleta. La cola del gaspar es 
en realidad un apéndice ventral. Es lo aleta típica de 
los tiburones, los peces sierra y las rayas. 

Es curiosa y única la forma de las vértebras cuyo 
cuerpo es convexo por delante y cóncavo por detrás. En 
los otros peces óseos el cuerpo es casi invarjablemente 
con ambos superficies cóncavas, aunque en algún caso 
pueden ser planas y aún convexas en la frente (en las 
anguilas). 

Los gaspares son peces que pueden vivir en aguas 
cttsi carentes de oxígeno pues su respiración es en parte 
aérea, su ve¡iga natatoria es1á comunicada por un am .. 
plio tubo con la parte anterior del tubo digestivo, sus 
paredes están llenas de gran cantidad de vasos sanguf .. 
neos y c:on repliegues que forman huecos más pequeños 
de un modo algo parecido, aunque mucho más simple, 
a los alveolos pulmonares de los mamíferos. 

Su semejanza con los pulmones es mayor si se tiene 

en cuenta que la citada vejiga es una estructura de dos 
lóbulos. 

El animal traga aire que pasa a la vejiga natato­
rio y purifica lo sangre de la tupida red de capilares 
que c:ubre sus paredes Por esta razón el pez puede vi .. 
vi¡• en aguas muy suciCi's, casi carentes de oxígeno. 

Son animales más o menos solitarios y subsisten 
prjncipalmente de una dieta de cangrejos y peces peque­
ños de todas clases comiendo en ocasiones culebras de 
agua y aún pequeñas tortugas. 

Según J. R. No>man (1958:113) que observó a gas­
pares de una especie muy semeiante a la nuestra en un 
acuario do 1a Sociedad Zoológica. "Se le ve moverse 
lentamente en la dirección de un grupo de pescaditos 
con toda la apariencia de un leño arrastrado por las 
agua!¡, Colocando sus mcmdibulas en posición adecUa­
do y observando cuidadosamenie a sus víctimas hace 
un rápido movimlento de lado y trata de atrapar a su 
presa con laz mandíbulas. 

Parece tener una paciencia infinita pues hacen falta 
muchas maniobras semeiantes para atrapar por fin a 
un pez. Una vez atrapado se lo traga entero". 

Sus mandíbulas y aún sus huesos palatinos están 
llenos de agudos dientes. 

Estos dientes s-on de una forma muy eficaz para su .. 
;etar sus resbalizas presas. Su base es cónica y con es .. 
trías a lo lorgo y la cúspide tiene forma de punta de 
lanza con un pequeño cuello o estrechamiento entre la 
punta y la bt<se. 

Son cmimoles ovíparos que ponen los huevos espar­
ciéndolos simpleme-nte entre las hiérvas acu6ticas de lqá 
orillas. Unc-.1 vez puestos no vuelven a ocuparse de ellos. 

Los gaspares pequeños son difíciles de encon1rar, 
según parece viven en zonas con mucha vegetación don.;. 
de pued"n encontrar con facilidad las crías de otros pe­
ces para alimentarse. 

De pequeños tienen un apéndice en forma de plu­
ma en la parle superior de la cola al final de la colum­
na vertebral. Ese apéndice vibra rápidamente sirviendo 
de sistema de propulsión al t<nimal. Si uno no se fija 
desde muy cerca, se ve etl animal al parecer totalmente 
_rígido, avanzando rápidamente entre dos aguas. 

Los ejemplares pequeños muy bien podrían conser­
varse en acuarios caseros. Por su forma y modo de na­
dar son muy llamativos, son muy pocos exigentes en 
materia de oxigenación del agua y bastan unas cuantas 
olominas vivas, en su pecera, para servirle, en alimento. 
Su carne es buena como alimento. 

Los pescadores la suelen preparar ahumándola so­
bre un fuego de leña. Luego se vende seca en forma 
muy semejante al bacalao. 

Debe limpiarse bien la hembra, cuando es desen­
trañada, pues los ovarios son venenosos. 

Los pequeños rombos que son sus escamas se uti .. 
Jizan en algunos Jugares para hacer objetos de adorno. 

Pueden alcanzar un gran tamaño encontrándose en 
el lago algunos ejemplares de más de cinco pies de 
largo. 
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.JAIME INCER 
{biólogo nicmagüense) 

NUESTRO 
GUAPOTE 

Los Guapotes y f.ftoiarras que existen en los ríos y 
lagos de Nicaragua pertenecen Cl la gran familia de 
los CICHLiDOS, con más de 600 especies clasificadas des­
de Texas hasta Argentina 

Casi todos pertenecen al género CICHLASOMA, y 
corresponden sistemática y ecológicamente a otros gé .. 
nerOs que existen en Africa, en la India y Ceylán. 

Los Cichlidos se caracterizan por sus cuerpos más 
o menos aplastados, oios grandes, aletas continuas y 
armadas con gran número de espinas. Las fosas nasa­
les es~án constituidas por un simple par, y no son ocu­
padas para la respiración sino como sentido olfatorio 
y posiblemente gustativo. 

Estos peces son de carácter agresivo y pendenciero, 
especialmente en las épocas de la reproducción. Desa­
rrollan fuertes instintos paternales y gran aptitud para 
la sociabilidad 

Ofrecen coloraciones de lo más variadas, desde el 
grin parejo, salpicado con puntitos claros, al bandada, 
manchado y acebrado. Nuestro CICHLASOMA ERYTRAEUM 
es de hermoso color rojo Las mojarras pequeñas ofre­
cen acentuados colores que los hacen muy apetecidos 
para acuarios y estanques. 

Los grandes Guapotes merodean preferentemente 
en el fondo del agua, donde mimetizan perfectamente, 
con sus matices grises y salpicaduras, el color del subs­
trato. Los que se desplazan entre aguas cla1as y con 
vegetaci6n acuática, donde les rayos SQiares se quiebran 
en haces de luz, son bcmdados para disimulc:r este efec­
to. 

En general los guapotes busccm los sitios rocosos 
en el borde de los lagos o los ríos pedregosos que ofre­
cen no solamente muchos sHios de protección, sino tam­
bién lugar seguro paru desovar. El rnacho escoge el 
sitio más apropiado para este propósito, pero ambos 
padres se turnan en el cuidado de les recién nacidos. En 
el principio deJ invierno, cuando las aguas se cargan 
de ricos residuos orgánicos, es la estación más propicia 
para la reproducción. 

Las formas pequeñas son de hábitos hervívoros y 
prefiaren lcss eguas y pozas tranquilas donde la vegeta­
ción acuática de la periferia o de eHaso fondo ofrece 
amplia alimentación. l.os guapotes grand~s son carní­
voros, poseyendo para tal efecto dientes bien desarro­
llados, cónicos y apuntados. Hacen presa de las pe­
pescas, sardinas y iuluminas. 
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la localización de la presa se verifica con el auxilio 
de los ojos. Al respecto vale la pena aquí mencionar 
que la inh'oducción de la Carpa israelita en las aguas 
nicaragüenses, es ciertamente un gran inconveniente para 
los hábitos alimenticios de nuestros g1andes guapotes, 
pues la carpa busca su alimento revolviendo la arena 
o el lodo de fondo enturbiando la visión de los guapo· 
les 

El guapote africano, TILAPIA MOSSAMBICA, ha si­
do experimentaime-ntc introducido en nuestras aguas, 
porque ofrece la ventt~ia de reproducirse prolíficamente 
y con gran rapide:t. Aunque esporádicamente se en .. 
cucntrcm espedmenes grcmdes, la gran mayorio no pe­
san las dos libras. 

la TILAPIA tiene un método curioso de criar. Los 
machos excavan con la boca un agu¡ero sobre el fondo 
arenoso o lodoso y tientan a la hembra para que de­
soven en dicho aguiero. Una vez fecundados los hue­
vos, la hembra los guarda en la boca, donde los "em­
polla", emergiendo las crías de la boca a las pocas 
semanas, y hasta recurren a ella en busca de protec­
ción cuando se sienten amenazadas. 

La TILAPIA GALILAESA es abundcmtisima en el lago 
Tiberíades, y hasta se le ha considerado el pez de re .. 
producción tnilagro5a de los relatos bíblicos. 

En relación con la necesidad de importar peces ex­
\'rcmjeros a nuestras aguas nativas, dicho sea de paso 
que aunque en muchos partes del mundo tales inrroduc .. 
donas hcm sido exitosas (debido principalrnente a que lo 
especié:! importacta ha encontrado un nicho ecológico va~ 
cío), en la mayoría de los casos estos peces ex1ranieros 
han tenido que competir y desalojar a valiosos especies 
nativas. Por tanto, sería recomendable como primer 
paso por toda campaña pisicultora, hacer un estudio mi .. 
nudoso sobre la ecología de los grandes guapotes no­
cionales, para evitCir dest.~strosas consecuencias. El m6s 
grande de nueshos Guapotes es el CICHLASOMA MANA­
GUENSE, que existe en la cuenca de nuestros lagos y 
posiblemente en todos los rios de la vertiente del Ccuibe. 
En su mayor longitud llega a alcanzar hasta 23 pulga­
das de largo, pesando de 6 a 7 libras. Manifiesta gran 
vi~aHdad, aun después de varias horas de sacado del 
agua Se ha obietado contra la crianza artificial cle esto 
gran guapote, su lenta reproducción y prolificación; pe­
ro mientas no se conduzcan estos experimentos teniendo 
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en cuenta todos los factores ecológicos que hace que 
este pez alcance tan gran'des dimensiones en su am .. 
biente natural, ninguna opinión al respecto puede ser 
considerada autoritativa. 

Otros de los guapotes apreciados en el mercado na .. 
cional es el llamado "Lagunero", CICHLASOMA DOVII, 
de aspecto alargado y de sabor exquisito. Parecido a 
este, pero exclusivo de la vertiente atlántica está el CI­
CHLASOMA FRIEDRICHSTHALI, cuyas posibilidades co­
merciales deberían también de estudiarse. 

Los guapotes de labios hinchados: CICHLASOMA 
LABOCHILUS y CICHLASOMA LABIATUM (posiblemente 
de la misma especie), siguen en tamaño y valor comer­
cial. Norman en su libro uHistory of Fishes", dice que 
los labios papilosos de las especies nicaragüenses sola­
mente se encuentra imitada en ciertos guapotes de los 
lagos africanos, llamando la atención al hecho de que 
especies geográficamente tan aisladas puedan ofrecer 
los mismos caracteres morfológicos debido a la adop .. 
ción independiente de similares hábitos alimenticios. 

Los guapotes o mojarras coloradas, CICHLASOMA 
ERYTHAREUM, se venden también en nuestros mercados 

y tienen igualmente contrapartes en los Cichlidos eritricos 
del lago Nyasa. 

Secundariamente en valor alimenticio (debido prin .. 
cipalmente a sus tamaños reducidos) se encuentran una 
serie de mojarras científicamente llamadas CICHLASO­
MA LONGIMANUS ROSTRATUM, DORSATUM NICARA­
GUENSE, ele, haslfi las pequeñas picaculos HETEROTI­
LAPIA MULTISPINOSA. 

Finalmente como especies apreciados por sus valo­
res ornamentales y estéticos debería de fomentarse el 
cultivo de especies nacionales, tales como el CICHLSOMA 
NIGROFASCIATUM, donde 7 bandas negras se proyectan 
sobre un fondo azulado; del CICHLASOMA MACULI­
CAUDA, también de aspecto acebrado, con una gran 
mancha en el arranque de la cola; del CICHLASOMA 
UROPHTHALMUS, de la Costa Atlántica (y aparentemen­
te abundante en el río San Juan), cuyas balidos vertica .. 
les se Proyectan sobre un fondo amarillo-verdoSo, corl el 
borde de In aleta dorsal ribeteado con un color rojo 
encendido. etc. 

Un estudio sistemáticos y ecológico de las especies 
nacionales es pues el paso más aconsejable antes de 
aventurarse a importar peces de otras nacionalidades. 

PEliGROS CON LA INTRODUCCION 
DE PECES EXTRANJEROS 

Experiencias pasadas han demostrado, que la in­
troducción de un animal o planta, en una región que 
no sea su ambiente nativo, conduce a serios y aun de .. 
sastrosos resultados. 

Esto es especialmente cierto, cuando no se ha veri­
ficado ningún estudio biológico cuidadoso, comproban­
do el efecto que las especies exóticas puedan tener so­
bre plantas y animales nativos. 

Testífiquese el daño causado por la carpa en Nor­
teamérica, por el conejo en Australia y el mongoose en 
Jamaica, todos ejemplos de introducciones que resultaron 
costosas plagas. 

Pocas introducciones extranjeras han incrementado 
realmente el bienestar de los habitantes del país res­
pectivo, pues cada especie trasplantada, necesita, para 
llegar a establecerse, reemplazar a las especies nativas, 

ROBilRT R. MILLilR 
Universidad de Michigan. 

gran número de larvas de mosquitos en la superficie del 
agua. Cuando el mencionado pez llegó a establecerse, 
ríos enteros fueron despojados de los controladores na• 
torales de la malaria, a medida que los pescados come­
larvas eran exterminados. 

La ignorancia sobre las clases de peces actualmen• 
te disponibles en sus respectivos países, es un obstáculo 
insalvable, para quienes buscan información sobre la in· 
troducción de peces. No solamente la persona a quien 
se recurre en busca de consejo está mal informada sobre 
los peces extranjeros, sino también los mismos habitan­
tes del país, donde no hay medios, ni facilidades para 
identificar y conocer las especies nativas. Dichas espe­
cies han sido raramente estudiadas, exceptuando en los 
museos de Norteamérica y Europa. 

a menos que encuentren un nicho favorable que no ha- Si alguien en el Gobierno, aprende que tales y cua­
ya sido ocupado. Esta última condición se produce ra- les peces americanos son muy populares en los Estados 
ramente en las regiones: tropicales, donde una rica va- Unidos, o se percata de ello, durante una visita a este 
riedad de vida se ha desarrollado en su medio, llenando país, no son razones suficientes para recomendar y pro .. 
todos los nichos posibles. poner su importación. 

Quiénes están considerando la introducción de pe.. La introducción del Largemouth Bass en las aguas 
ces norteamericanos en otro país, deben percatarse nicaragüenses,/ no es recomendable por varias razones. 
que las afirmaciones de los pisiculfores de los E'stados Primeramente, porque existen en Jos lagos de Nicaragua, 
Unidos, acerca del valor y conveniencia de sus peces, dos Cíclidos parecidos o "Guapotes", que al igual que 
no se aplican necesariamente, cuando son trasplantados su rival norteamericano, son alimenticios y grandes car· 
a países extranjeros. nívoros . Hace más de 50 años, el ictiólogo S. E. Meck, 

Graves errores han sido cometidos al recomendar escribió Qcerca del Cichlasoma managüense, una de las 
nuestros peces para otros países. Por ejemplo, cuando tantas especies nativas. 
el Largemouth Bass (Micropterus salmoides), fue plan.. Por otra parte, no es posible garantizar el efecto 
tado en Cuba, resultó una epidemia de malaria. Esta que tendrá el American Bass sobre las especies nativas, 
especie, siendo carnívorO, destruyó rápidamente a las pero afirmamos con seguridad, que tal efecto será malo 
pequeñas gambusinas (iuluminas), que se alimentan de y que podría llegar a ser desastroSo .. 
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